Una teología de la misión desde el Carmelo Teresiano
I. La luz primordial: Misión in spiritu Eliae
Con la expresión luz primordial aludimos a los puntos de referencia tradicionales del Carmelo Teresiano. Puntos de referencia que reúnen unas corrientes históricas alejadas entre ellas, aunque todas ancladas en la inspiración de la misión del profeta Elías. De esta tradición partiremos antes de llegar a la teología misionera vivida y predicada por los fundadores del Carmelo reformado. Al abordar los diferentes puntos de esta conferencia, os daréis cuenta rápidamente que existe una línea constante en la teología misionera que atraviesa la historia del Carmelo y se dan reflexiones doctrinales según los diferentes contextos en los que se encarna esta teología. El profeta Elías, como veremos, se podría considerar como el misionero de Dios, cuyos rasgos estructurantes de la misión prefiguran la teología misionera tal y como se entiende a partir de la experiencia del Carmelo, con sus momentos específicos de continuidad y de enriquecimiento. 
1.1 Conciencia eliánica del Carmelo
El Carmelo hunde sus raíces en la paternidad espiritual del profeta Elías (Elijah: YHWH es mi Dios)
. Sus orígenes remontan al final del siglo XII – inicio del XIII en el noroeste del Israel actual, en las faldas de la montaña del Carmelo que da a la ciudad de Haifa
. La cuna del Carmelo es un sitio marcado por la tradición monástica bizantina a la que se vino a agregar,  mezclándose, la tradición carmelitana con los  ermitaños latinos
. Estas mismas tradiciones se relacionan con las figuras de los profetas Elías y Eliseo:
Para los ermitaños latinos, el Wadi es-Siah tenía la gran ventaja de poseer una tradición monástica; los ermitaños pensaban en su ingenuidad que el lugar donde estaban viviendo remontaba directamente a Elías, a Eliseo y a los hijos de los profetas. En realidad, habían ocupado […] una laure bizantina abandonada
. 
De hecho, el valle de Wadi aïn es-Siah, cubierto actualmente de ruinas, está anclado entre la cuesta Kababar y Karmeliya, y lleva la marca del recuerdo del profeta Elías. El monte de Karmeliya esta cubierto de geodas
. La fuente de agua que se encuentra a la entrada del valle se llama « fuente de Elías »
. La cercanía de la « gruta de Elías y hogar de Eliseo », las celdas excavadas en la roca llamada « gruta de los hijos de los profetas » completan el cuadro que hacen de éste, un lugar sagrado por excelencia, también desde el punto de vista histórico
. 
Estos datos indican que el Carmelo, nacido en estos lugares, está impregnado de este patrimonio que asume y por el que reclama la filiación espiritual que lo conecta con el profeta Elías desde las últimas décadas del siglo XIII
. El profeta Elías ha sido identificado como arquetipo constelado por Carl-Gustav Jung
. Esto significa, que Elías se convirtió en una figura del inconsciente colectivo de los Carmelitas. En él, se encuentran una multitud de datos objetivos sobre la misión, cuya interpretación, supera su propia persona. Es decir, que a partir de él, se configuran a través de la historia una multiplicidad de representaciones colectivas. Elías seguirá siendo el punto de referencia recurrente para unos textos que, a través de la historia, expusieron los aspectos fundamentales del patrimonio espiritual carmelita. El primer texto de referencia es indudablemente La institución de los Primeros monjes del Carmelita catalán Philippe Ribot que reunirá en una única colección diez libros sobre la historia de la Orden (1379 y 1391). Este libro, que adquirió una gran notoriedad en la Orden, ofrece una exposición sistemática de la espiritualidad del profeta Elías vivida por los Carmelitas del siglo XIV y fue la obra principal de lectura espiritual hasta el siglo XVII. La formación espiritual proporcionada en esta obra insiste sobre todo en la vida eremítica
, aunque no falten alusiones a una actividad ocasional fuera del desierto
. « Elías es presentado como el modelo de la vida eremítica, pobre, solitario y al mismo tiempo eminentemente centrado sobre la contemplación en el amor. En ningún momento se trata de apostolado»
. Este libro considerado como una regla antigua ha configurado la representación espiritual del Carmelo, sobre todo porque en 1507, fue incorporado en el Speculum Ordinis fratrum Carmelitarum. En el siglo XVI, la misma Teresa de Jesús, cuando comienza la renovación de la Orden refiriéndose a estos comienzos, insiste en la oración, la contemplación y la soledad; aspectos  fundamentales de este rico patrimonio
. 
1.2 Luz del ciclo de Elías sobre el misionero y la misión 
Un retorno a la Sagrada Escritura presenta un cuadro amplio del ciclo de Elías con respecto a su misión. Elías el profeta no está proyectado hacia la misión, sino que está preparado para ella, de antemano. Se introduce inicialmente en una experiencia de un Dios personal que se comunica.  Así aprende a conocerlo realmente y a percibir el objetivo de la misión que no es más que la salvación de los hombres, sin acepción de personas. Esta experiencia esta acompañada de una transformación gradual interior del profeta, que se cumple al ritmo de una escucha constante de la « palabra de Dios » (1R 17, 2.8 ; 18, 1 ; 19, 9 ; 21, 19). Este movimiento hacia el misionero mismo se ha llamado « viaje interior de auto-transformación »
. Evidentemente, no se trata de una auto-transformación como un cambio de Elías en sí mismo y por sí mismo. Es, más bien, una transformación que se realiza en el encuentro con el Dios que mantiene su existencia, forma gradualmente y envía. Profundicemos este aspecto analizando la primera fase del ciclo de Elías, aquella relatada en el capitulo 17 del primer libro de los Reyes. 

Desde el principio, Elías se presenta frente al temible rey Acab como servidor del Dios vivo. Está animado por un fervor ardiente y una incontenible parresia profética. Y así, anunció la suspensión de la lluvia (1R 17, 1) cuyas consecuencias catastróficas se podían fácilmente imaginar. Aquí se detiene su espíritu profético y Dios toma la iniciativa apareciendo de ahora en adelante como el protagonista principal del proceso. Le ordena a Elías que vaya a vivir una vida en clandestinidad: «Vete de aquí, anda hacia el Oriente y escóndete» (1R 17, 2). Comienza entonces un viaje por caminos inesperados en los que Elías aprenderá a conocer el verdadero rostro de Dios. Dios le ordena que tome el camino hacia Transjordania, en el torrente de Kerit, donde permanece hasta el agotamiento de la fuente que le daba de beber, ayudado por los cuervos (1R 17, 2-4). Después de secarse la fuente, le ordena que tome el camino del norte por la Costa Mediterránea, en Sarepta en territorio de Sidón (1R 17, 8-9) de donde procedía la reina Jezabel (1R 16, 31). Y por último, una viuda con escasez de alimentos hospeda al profeta que milagrosamente, vela por su subsistencia. (1R 17, 8-24).

1.3 Dinámica misionera eliánica a la luz de la literatura patrística
Entre los personajes del Antiguo Testamento, Elías es uno de los más conocidos en el Nuevo testamento, tanto en la literatura rabínica como en la patrística; ya sea griega, oriental o latina
. Los sermones de la era patrística muestran que la misión de Elías fue interpretada como una dinámica en dos movimientos de péndulo: uno centrípeto y el otro centrifugo. Nuestra atención se dirige inicialmente hacia el movimiento centrípeto, es decir, la propia formación y la transformación interior del profeta y del misionero. El movimiento centrípeto es el que constituye la clave de interpretación de la orientación de su acción misionera.
1.3.1 Con respecto a los hechos
Al comentar 1R 17, 1, el envío de Elías en secreto y la precariedad tras la reprensión intrépida a Acab, Basilio de Seleucia estima que la compasión inquebrantable hacia el Dios audazmente profesado necesitaba una purificación, ya que, según su juicio, venía mezclada con la ira: « después de haber agregado su cólera como aliada, le dio rienda suelta a su voz, imponiendo al cielo la ley de sequía y, tras haber sellado su sentencia con un juramento, le impuso cerraduras a las nubes »
. El sermón del Pseudo-Crisóstomo, igual en varios puntos al de Basilio de Seleucia, cita también la decisión que Dios toma para llevar a Elías, el intransigente, a darse cuenta que su inflexibilidad es contraria a la benevolencia de Dios, aunque éste la tolere en vista de un proceso de formación y transformación
. Debe aceptar el proceso por el que Dios lo lleva para dejarse interpelar por la « filantropía » del Dios vivo del que se declara servidor (1R 17, 2-4). Así es como el Pseudo-Crisóstomo interpreta específicamente los dos hechos.  
a. Elías es golpeado por el castigo del hambre, así como sus semejantes, frente a los que no aparece en absoluto como un enviado que se solidariza ante esa salvación que interpela e intercede, sino como un justiciero que emite la sentencia del castigo: « ¿Qué hace entonces? [Dios, Amigo de los hombres] castiga al mismo tiempo al pueblo y al profeta para que éste último, también afligido por el hambre, tome una decisión humana concerniente la sentencia pronunciada bajo forma de juramento »
. 
b. El profeta es alimentado por los cuervos. Ordinariamente, estos gorriones ni siquiera alimentan a sus crías. Sin embargo, Dios actúa de manera providencial en favor de Elías que acaba de emitir el castigo sobre el pueblo de Dios y que falta de benevolencia hacia sus hermanos los hombres, porque si sobrevive es gracias a la mano providente de Dios. De hecho, Elías no se mantiene en vida por su valentía ni por su fervor, ni por su perfección moral o espiritual. Es únicamente por la Providencia de Dios y a través de las mediaciones que elige él mismo. Esta es la Providencia que se canta en la liturgia griega: «Oh profeta, qué bueno es el alimentador celestial que por el cuervo te procura comida, el que llena de su benevolencia todos los seres vivos; cantémosle todos; eres tu, nuestro Dios »
. Ahí tenemos un antecedente de lo que Cristo dirá: «Cuando los envié sin bolsa, ni alforja, ni sandalias, ¿les faltó alguna cosa?» - «Nada», respondieron. (Lc 22, 35).
1.3.2 Con respecto a la misión
Con respecto a la misión de Elías, tenemos en cuenta dos aspectos: la auto-comprensión de la misión y los horizontes de la misma. 
Como se presenta la comprensión de la misión de Elías según el en 1R 17, 1: «Elías el tesbita, de Tisbé de Galaad, dijo a Ajab: «Vive Yahveh, Dios de Israel, a quien sirvo. No habrá estos años rocío ni lluvia más que cuando mi boca lo diga»? Elías es consciente de ser servidor del Dios vivo. No se nos muestra formulando ninguna oración antes de su acción, ni manteniendo ninguna forma de diálogo con Dios. Ni siquiera se nos muestra intercediendo por los pocos hombres justos que pudieran existir en el país. Es entusiasta y colérico y recurre a métodos implacables. « En su fervor, quiere guiarlos y enseñarles consumiéndolos con el hambre, para que se apresuren a orar al Creador y que el hambre sea para ellos una ocasión de compasión »
.  Aunque intente obtener con la fuerza la conversión de sus semejantes, el método lo asemeja más a un justiciero que decreta el castigo general que a un misionero mediador de la salvación. Sin embargo, Dios pensó en él para salvarlo del flagelo del hambre que resulta de su sentencia. Y para este fin, eligió unos cuervos para alimentar a Elías. En las antípodas del comportamiento de Elías, estos animales impuros se convierten en mediación para la salvación. Todos los enviados por Dios deben ser conscientes de que su tarea no es más que una mediación de salvación. Este es el sentido de una homilía del Pseudo-Crisóstomo, el autor consciente de la gravedad de sus observaciones en este respecto, le pide prestada la voz a Dios para formular su crítica hacia la intransigencia del profeta : «Es aberrante, oh Elías, que unos cuervos se hayan convertido en mediadores de mi filantropía hacia ti, y que tu no seas para los judíos el mediador de mi preocupación en favor de ellos. Admira la conversión de los cuervos y sé benevolente con los judíos»
. Lo que está en juego en el desempeño de su misión; de ser antes que nada un « mediador » de la salvación de Dios, y a partir de ahí, aceptar ser un instrumento en las manos de la « filantropía » del Dios « Amigo de los hombres ».

Además de la clara identificación de la misión, Elías ve a Dios tomar la iniciativa para ampliar los horizontes de la misión. La primera etapa de esta expansión cultural y geográfica es curiosamente señalada por los cuervos que alimentan a Elías en el torrente de Kerit. Los cuervos figuran en la lista de los animales clasificados como impuros en la Sagrada Escritura (cf. Lv 11, 15; Dt 14, 14). Esto no es insignificante. En la Biblia, la separación de los animales en puros e impuros no se relaciona solamente con la alimentación, sino que tiene que ver también con el ámbito cultural. La separación de lo puro/impuro en el Levítico alude a la santidad a la que está llamado el pueblo de Israel (Lv 11, 44). Los animales juzgados impuros son inadecuados para acompañar el hombre piadoso por el camino de la santidad: « a un Dios santo (qādôsh), un pueblo santo (qādôsh). En esta separación el animal integrado con el pueblo de la alianza está conectado, en su aliento y en su sangre, con el mecanismo de purificación y alabanza constante »
. De acuerdo con esta lógica, Elías habría sido contaminado por la impureza. El Pseudo-Crisóstomo plantea la pregunta: «Si la ley declara el cuervo impuro (cf. Dt 14, 14; Lv 11, 15), entonces el hombre alimentado por el cuervo también será impuro. Sin embargo, no fue así. Si Elías fue alimentado por un cuervo, esto significa que ninguna de las creaturas del Señor son impuras (cf. Rm 14, 14)»
.  A esta interpretación basada en Rm 14, 14, habría que añadir aquella que procedería del episodio de la conversión del centurión romano Cornelio y su casa, en los Hechos de los Apóstoles (Ac 10–11). En este episodio, Pedro recibe una visión en la que, invitado a sacrificar y a comer animales impuros, muestra una gran resistencia hasta que se le ordena que no considere como impuro aquello que Dios declaró puro (Ac 11, 9). Y es justo en este momento, que algunos hombres procedentes de casa de Cornelio, como p.e. el centurión romano de Cesárea, lo inviten a ir a su casa donde lo precede el Espíritu, incluso antes de que evangelice. 
En los textos de la dinámica de la misión de Pedro, el mismo Dios es quien lleva al  apóstol misionero a superar las fronteras de Israel hacia las naciones, rompiendo la barrera ritual entre lo puro y lo impuro, mostrando un notable paralelismo entre la actitud de Pedro y la del Profeta llamado a volver a cuestionar la separación del puro e impuro. Al mismo tiempo, demuestran que el desarrollo de su misión atraviesa las fronteras culturales y territoriales de Israel. El concepto de destinatarios de la salvación se extiende a todas las culturas y a todas las naciones. Por lo tanto, poco a poco, el profeta camina hacia la superación de las particularidades, incluso religiosas, a favor de una abertura a la universalidad. Es lo que resulta claro cuando, al secarse la fuente, Dios ordena a Elías una vez más, que vaya, esta vez hacia el norte, hacia tierras extranjeras y paganas, a Sarepta de Sidón : «Levántate y ve a Sarepta, que le pertenece a Sidon, y tu vivirás ahí. Ve que le ordeno a una viuda allá que te de de comer» (1R 17, 9). Confiando en la palabra, Elías se pone en camino. Sin embargo, en este envío, se debe leer este segundo nivel que el Señor pide que sea superado. Dios quiere guiarlo más lejos: lo conducirá hacia los paganos. Es así como el Pseudo-Crisóstomo interpreta la salida de Elías: « Elías fue nuevamente obligado a salir: por lo tanto se va, apresurado por el hambre y llega a suplicar a esta viuda pagana e indigente. Dios quería llevarlo hacia una mayor bondad, a pesar de que los judíos tenían prohibido juntarse con los paganos»
.
Del análisis que acabamos de hacer del movimiento centrípeto del profeta Elías en el proceso de la misión, destacamos brevemente tres aspectos. 

1. Aceptar ser introducido en un proceso en el que el mismo Dios es el agente principal. Y Dios actúa en primer lugar sobre el misionero. Éste, al ser conducido en un itinerario de formación y de transformación en él, aprende a conocer gradualmente el sentido y el alcance de la causa a la que sirve. Esta causa está percibida como el servicio a la fe en el Dios vivo pero se manifestará un poco como si fuera  contra corriente: la fidelidad de Dios en su proyecto de salvación. La dinámica realizada en el caso del profeta Elías muestra que el misionero se forma y se deja transformar en la escucha y la obediencia a la palabra de Dios.
2. Ponerse en los caminos de la misión sin apoyarse en las propias fuerzas sino confiando en la Providencia de Dios, que no deja de sostener a su enviado incluso en una situación de gran precariedad. Dios es el que cuida al misionero, que sostiene sus pasos y atiende a las necesidades de sus enviados para preservarlos de la angustia previsible frente a la incertidumbre del mañana. Por parte del misionero, la fe en la Providencia de Dios es indisociable de la aceptación de una situación de pobreza que, en el caso de Elías, se presenta en forma de precariedad alimentaria en el torrente de Kerith.
3. La apertura del espíritu a la expansión de los horizontes de la misión, siempre en una actitud de escucha de la palabra de Dios, de obediencia a ésta con las contingencias inherentes a la misma. A esta escucha y obediencia a la palabra se asocia la esperanza en Dios, que acompaña aquellos que envía hasta el cumplimiento de la misión en un marco geográfico y humano que sólo Él conoce. Esta esperanza no se apoya en un Dios imaginario, sino en un Dios que actúa: el Dios vivo al que Elías sirve, al igual que todos los misioneros. 
1.3.3 Triple campo de misión
Para completar el campo hermenéutico de la misión de Elías, debemos añadir a estos tres aspectos de la dinámica centrípeta los otros tres de la dinámica centrífuga. Con respecto a las personas y situaciones, Elías realiza su misión en tres sectores.
El sector político. Elías es enviado ante el rey Acab que reina de forma autocrática y anárquica, sin respetar ninguna autoridad legal. Hoy diríamos que, bajo la influencia de Jezabel, su esposa de origen fenicia, abusa de su autoridad. La Sagrada Escritura nos revela cómo fue decisivo su influjo para introducir el culto de Baal, dios extranjero, como también la dedicación de un altar en Samaría (1R 16, 31-32). Y Acab, al permitir la matanza de los profetas de Yahvé por parte de su esposa Jezabel (cf. 1R 18, 4; 19,2), se erigió en dueño de la vida y de la muerte entre sus semejantes usurpando así prerrogativas que sólo pertenecen a Dios.
El sector religioso. Elías es enviado a enfrentar su pueblo para denunciar su idolatría y anunciar la presencia de un Dios vivo. No tiene miedo de convertirse en heraldo del Dios único frente al rey y al pueblo. Al rey Acab le dice claramente: 
«No soy yo el azote de Israel, sino tú y la casa de tu padre, por haber abandonado a Yahveh y haber seguido a los Baales. Pero ahora, envía a reunir junto a mí a todo Israel en el monte Carmelo, y a los 450 profetas de Baal que comen a la mesa de Jezabel». Y pide al pueblo que decida: «¿Hasta cuándo vais a estar cojeando con los dos pies? Si Yahveh es Dios, seguidle; si es Baal, seguid a éste». Conocemos el desenlace: la erradicación de la idolatría al demostrar que Baal no existe y eliminar sus ministros (cf. 1R 18,22-40)
.
El sector social. Con Acab se instaura la injusticia social y la ley del más fuerte en el país, como lo demuestra la usurpación de la vida de Nabot contra las leyes consuetudinarias sobre el derecho hereditario de la tierra (cfr. 1R 21-1-16). Frente a la injusticia cometida en completa impunidad y representada paradigmáticamente por la acción de Jezabel y Acab, Dios no se queda indiferente. Envía su profeta a una misión peligrosa para fustigar el mal y anunciar su castigo: «Levántate, baja al encuentro de Ajab, rey de Israel, que está en Samaría. Está en la viña de Nabot, a donde ha bajado a apropiársela. Le dirás: Así habla Yahveh: Has asesinado ¿y además usurpas? (…) Por esto, así habla Yahveh: En el mismo lugar en que los perros han lamido la sangre de Nabot, lamerán también los perros tu propia sangre» (1R 21, 18-19). 
En conclusión, en su doble movimiento centrípeto y centrífugo, la dinámica misionera puede representarse gráficamente del modo siguiente:
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II. Sedimentación posterior del significado: aporte del Carmelo teresiano 

La referencia al profeta Elías acompañó a la historia de la Orden y su espiritualidad. Los aspectos que acabamos de evidenciar a partir del ciclo de Elías siguen siendo el  pedestal de la visión carmelita de la misión. Sin embargo, las contribuciones posteriores propias al Carmelo teresiano le aportan unas profundizaciones y explicaciones notables, tanto en lo que se refiere al horizonte teológico como en el conjunto de componentes estructurales. 
El Carmelo teresiano se inspira directamente en la experiencia y la enseñanza de Santa Teresa. Sin embargo, la misma Santa Teresa quiere arraigarse en una tradición que se constituyó un patrimonio común, desde la experiencia de los ermitaños latinos de los orígenes en Tierra Santa hasta los que se han ido sucediendo a lo largo de la historia. En este sentido ella indica como principio ideal todo aquello que fue ordenado y guardado por « nuestros padres » del pasado (C 4, 4; 11,4; F 14, 5; 17, 8; 20, 20). Al mismo tiempo, ella incorpora su acción y aquella de sus contemporáneos en un dinamismo que se enriquece cada vez más con nuevas experiencias. 

Miren los presentes, que son testigos de vista, las mercedes que nos ha hecho y de los trabajos y desasosiegos que nos ha librado; y los que están por venir, pues lo hallan llano todo, no dejen caer ninguna cosa de perfección, por amor de nuestro Señor. No se diga por ellos lo que de algunas Ordenes que loan sus principios. Ahora comenzamos, y procuren ir comenzando siempre de bien en mejor (F 29, 32).

Al unir la memoria de los orígenes al dinamismo en el que los carmelitas de todas las generaciones están invitados a permanecer como protagonistas, Teresa propone este filón de la tradición viva del Carmelo como motor del dinamismo carismático: « Ahora comenzamos, y procuren ir comenzando siempre de bien en mejor ». Fue éste el mismo criterio invocado por Juan de Jesús-María cuando afirmaba que la misión es una dimensión intrínseca del carisma del Carmelo teresiano: 
Nos preguntamos si somos mendigos. Se debe contestar que, por autoridad pontificia, lo somos. (…) Independientemente de lo que se pueda decir de la forma primitiva de nuestra Religión, después de la confirmación pontificia mediante la que nos admitieron entre las Órdenes mendicantes, no hay más que objetar. Con esto se rechaza abiertamente lo que podríamos objetar en virtud de nuestra reputación de ermitaños.
.
Este criterio nos guiará en el presente ensayo sobre los aspectos de la teología de la misión que el Carmelo teresiano ha aportado a partir de la tradición y la herencia espiritual del profeta Elías.
2.1 Actividad misionera a partir de Teresa de Ávila

 El título « actividad misionera a partir de Teresa de Ávila » podría crispar a cualquier historiador de la misión que buscara en los escritos teresianos una contribución concreta a la actividad misionera, entendida como la evangelización para la salvación de las almas que todavía ignoran a Cristo, o como implantación de la Iglesia allí donde todavía no está presente. Los datos no son abundantes. El impacto causado por el testimonio del misionero franciscano Alonso Maldonado en 1566 (F 1, 7), la alocución espiritual donde Jesús promete a Teresa que verá grandes cosas (F 1, 8), la alusión a que « esos indios no me cuestan poco » tomada de un paso enigmático de la correspondencia de Teresa a su hermano Lorenzo en enero de 1570
 son las únicas referencias explícitas del pensamiento de Teresa sobre la actividad misionera en el sentido señalado más arriba. Estas referencias tan significativas del libro de las Fundaciones, redactado en 1573, se conocían pero fueron marginadas por sus destinatarios inmediatos, los Carmelitas Descalzos de la primera hora. Éstos, más inclinados hacia el ideal eremítico, se negaban a admitir que la dimensión misionera fuera intrínseca al carisma teresiano. Así el libro de las Fundaciones fue excluido de la edición de las obras de Teresa editada por Fray Luis de Léon en 1588. Y cuando el padre Jerónimo Gracián, ya caído en desgracia, excluido de la Orden y refugiado en Bélgica lo hizo publicar en Bruselas en 1610, la recepción fue discreta, es más, fue censurada hasta la publicación del libro por los Carmelitas Calzados de Zaragoza en 1623, un año después de la canonización de Teresa que se efectuó el 12 de marzo de 1622
. La afirmación de que los misioneros fueron enviados a las Indias occidentales (México) y a África con el consejo y la ayuda de santa Teresa, se encuentra en los escritos de Jéronimo Gracián, mientras que en el epistolario de Teresa se encuentra sólo un saludo lacónico a Fray Antonio de la Madre de Dios, responsable de la expedición misionera a punto de salir para África en 1582
. 

La escasez de fuentes respecto a la actividad misionera de Teresa de Ávila que acabamos de evocar, es más aparente que real. El padre Jerónimo Gracián, primer provincial de los Carmelitas Descalzos al constituirse en provincia autónoma en 1580, rápidamente puso de manifiesto esta dimensión misionera de la vida carmelitana, enviando misioneros al Virreinato de Nueva España y a África. La generación de los Carmelitas que no habían conocido directamente a santa Teresa supo desarrollar y explicitar, a partir de la Congregación de Italia constituida en 1600, lo que era sólo sutilmente esbozado por santa Teresa. Es el caso de los PP. Juan de Jesús María (1564-1615) y de Tomás de Jesús (1564-1627). Así se constituyó poco a poco una tradición de teología misionera a la cual la época contemporánea aportó su contribución preciosa a través de los heraldos de la misión, de los cuales santa Teresa del Niño Jesús es su representante más insigne.
2.2 Marcas teológicas

   Como acabamos de decir, Teresa habla poco de la misión, si nos esperamos una enseñanza sobre la evangelización para la salvación de las almas dominadas por el demonio o una evangelización cuyo objetivo es la implantación de la Iglesia. Para situar la visión de su misión en su justo lugar, es conveniente leerla en la óptica de la nueva concepción teológica indicada por el Concilio Vaticano II que sitúa :

1. El horizonte de la misión en la fuente trinitaria del Dios Amor y en las misiones del Hijo y del Espíritu Santo del cual está llena la misión de la Iglesia
;

2. El motivo de la misión en la intención universal de la salvación y el conocimiento lleno de la verdad (cf. 1Tm 2,4-6); lo que implica una actividad permanente de la Iglesia
 hasta la recapitulación de la humanidad justificada en Cristo Hijo de Dios hecho hombre (cf. Rm 5, 15-21) 
 y el advenimiento del Reino cuando Dios  será « todo en todos » (1 Cor 15, 28).

El contexto misionero puede cambiar, pero estos dos elementos manifiestan la pertinencia y la perennidad de la misión, cuyo horizonte no es otro que la caridad de Dios que se difunde en la humanidad a lo largo de la historia por medio de la actividad de toda la Iglesia. Es la obra del Dios que se cumple a través de la Iglesia, « signo y sacramento » de la misión
. La misión de la Iglesia y sus miembros se presenta como la realización del envío del Cristo resucitado que recibe su propia misión de la fuente trinitaria: « Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id pues, a todas las naciones y haced discípulos, bautizándolos en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñadles a observar todo lo que yo os he enseñado. Y yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 19-21)
.


Esta comprensión de la misión a partir de su fuente que tiene identificado su objetivo es la que da al Carmelo teresiano sentido y profundidad en su aportación. Por eso, los aspectos suscitados a partir del análisis del ciclo de Elías, suponen desde el Carmelo teresiano una explicitación y un ahondamiento, pues a la base de todo está el enraizamiento en la misión de Cristo Salvador del mundo, a la escucha de la Iglesia y en comunión con ella.
2.2.1 Intervención divina y auto-comprensión del misionero

El misionero no es alguien dotado de un don especial para realizar una función particular. Es un hombre consciente de ser él mismo receptor de la luz de la salvación recibida y enviado a su vez para poner su vida y su energía al servicio de la salvación de Dios. Elías aprendió a conocer el rostro de Dios y la capacidad de la misión a través de la escucha obediente de la Palabra de Dios y la atención a los acontecimientos. El análisis de su trayecto vocacional nos muestra que la misión profética, como cualquier otra misión, exige una dinámica de formación y de transformación del sujeto. La misma dinámica se verifica en santa Teresa de Ávila. En el capítulo 32 del libro de la vida, santa Teresa de Ávila relata una de las gracias mayores de las que ella gozó en su vida: la gracia mística de la visión del infierno. Esta gracia reviste una gran importancia para la formación-transformación de Teresa.
La visión del infierno no es el resultado de la búsqueda de Teresa ni de su esfuerzo. Esta gracia le viene cuando el Señor quiere confiarle la responsabilidad de la renovación del Carmelo a partir de la fundación del monasterio de San José de Ávila. En la percepción espiritual de Teresa, la decisión de emprender la obra no viene de ella; es la iniciativa del Señor que venció las últimas resistencias debidas a las comodidades y gustos que la ataban al Monasterio de la Encarnación.
Yo […], como tenía tan grandísimo contento en la casa que estaba, porque era muy a mi gusto y la celda en que estaba, hecha muy a mi propósito, todavía me detenía. Con todo, concertamos de encomendarlo mucho a Dios (V 32, 10).
Eliminando este último obstáculo psicológico, el Señor le hace ver con claridad que realizar la fundación del monasterio de San José no es sino cumplir su voluntad, constituyendo una comunidad dedicada a su gloria y centrada en la compañía de su hijo Jesús-Cristo como la Santa Familia de Nazareth totalmente consagrada al servicio discreto del designio de salvación para la humanidad. 
Habiendo un día comulgado, mandóme mucho su Majestad lo procurase con todas mis fuerzas, haciéndome grandes promesas de que no se dejaría de hacer el monasterio, y que se serviría mucho en él, y que se llamase san José, y que a la una puerta nos guardaría él, y nuestra Señora la otra, y que Cristo andaría con nosotras, y que sería una estrella que diese de sí gran resplandor (V 32, 11).

Pero antes de ponerse a la tarea, es el Señor quien todavía toma la iniciativa para abrir los ojos de Teresa sobre su propia situación, así como sobre la pertinencia y la urgencia de la misión que le va ser confiada. El elemento decisivo de esta comunicación-formación me parece ser la gracia espiritual de la visión del infierno que pone todas las fuerzas sensitivas, emotivas, racionales y espirituales de Teresa: « estando uno día de allí oración me hallé en un punto toda, sin saber cómo, que yo parecía estar metida de allí el infierno » (V 32, 1). El lector contemporáneo en absoluto familiarizado al imaginario del infierno podría estar desconcertado por tal visión. Y sin embargo el objeto de esta visión, la realidad que le es mostrada a Teresa, es un símbolo altamente significativo. El infierno simboliza concentrando el drama humano bajo su aspecto más trágico. De varias maneras, Teresa expresa el horror en términos punzantes.

Los dolores corporales tan incomportables, que con haberlos pasado en esta vida gravísimos y, según dicen los médicos, los mayores que se pueden acá pasar (…), no es todo nada en comparación de lo que allí sentí, y ver que habían de ser sin fin y sin jamás cesar. Esto no es, pues, nada en comparación del agonizar del alma, un apretamiento, un ahogamiento, una aflicción tan sentible y con tan desesperado y afligido descontento, que yo no sé cómo lo encarecer. Porque decir que es un estarse siempre arrancando el alma, es poco, porque aun parece que otro os acaba la vida, mas aquí el alma misma es la que se despedaza (V 32, 2). 
No hay peor sufrimiento que el de encontrarse en tal aflicción mezclada de angustia y de desesperación (cf. Vida 32, 4). Es el horror del ser humano reducido a una existencia recluida en la negatividad absoluta sin salida ni esperanza de salir de él (infierno), dicho de otro modo, el drama que consiste en vivir en un sufrimiento multiforme que se apodera de todo el ser – cuerpo, alma, espíritu – sin horizonte de salvación.
Más allá del dato objetivo, el símbolo se aplica también a la misma Teresa: « Entendí que quería el Señor que viese el lugar que los demonios allá me tenían aparejado, y yo merecido por mis pecados ». La gracia dada a Teresa implica una luz particular sobre lo que Teresa misma es: una pecadora deudora de la infinita misericordia de Dios, que se habría perdido si el Señor no hubiera intervenido. Justo en el momento en que está a punto de recibir su misión, Dios irrumpe en la historia personal de Teresa y le hace ver con gran intensidad el drama de la humanidad pecadora del que ella misma participa que se aleja del Señor y de su proyecto (su Reino) y de este modo queda confinada a la perdición. Es en cierto modo la percepción de Isaías cuando, frente a la gloria de Dios, se descubre pecador en medio de un pueblo de pecadores y el ángel le toca los labios con brasas para purificarlo, antes de que el Señor le envíe a cumplir su misión profética (cf. Is. 6, 1-8).

Aplicándose la visión del infierno, Teresa descubre que Dios la ha salvado por pura gratuidad. Pero el infierno es también el realismo de una visión del mundo que Teresa contempla hundiéndose en su maldad: « está ardiendo el mundo » (C 1, 5). El mal que está sumergiendo el mundo en el precipicio de la perdición, es en este caso de naturaleza religiosa: « quieren volver a sentenciar a Cristo, como dicen, pues le levantan mil testimonios, quieren poner a su Iglesia por los suelos ». Sin embargo, a Cristo y a la Iglesia, es atentar contra los medios primordiales de la salvación integral que Dios propone al hombre, es separarse de él. Teresa comprendió el alcance del mal: separarse de los medios de salvación es emprender una vía sin salida, pues el que entra en esta fase de deterioro humano bajo cualquiera de sus formas, le resulta prácticamente imposible levantarse de la caída. 

El misionero es por lo tanto, en el espíritu de Teresa, aquel o aquella que, ante la luz del Señor, se reconoce en la liberalidad divina de la salvación y trabaja para que nadie se sienta excluido por falta de ayuda.
2.2.2 Perspectivas de la misión

A través de esta experiencia, ¿cómo percibe Teresa su misión? Teresa percibe su misión en la perspectiva de lo que nosotros podríamos llamar la «última preocupación» 
. Calificamos de última preocupación la finalidad global de la existencia humana y religiosa. Es la que corresponde a la siguiente pregunta: ¿A dónde nos lleva la vida presente? ¿hacia dónde se orienta la existencia? La última preocupación es principalmente una cuestión de orden antropológico y existencial. La idea que el sufrimiento y la muerte absolutos puedan ser el término de la existencia humana siempre constituyó una obsesión y una aporía para los pensadores de la época contemporánea han reflexionado sobre esto. La fe cristiana se pregunta sobre la última preocupación en términos de alternativa entre la salvación integral
 que afecta a todo el hombre para introducirlo en la plenitud de la vida (vida eterna) y la perdición. Ahora bien, este es el corazón de la misión perenne de la Iglesia tal y como se percibe en nuestro tiempo donde el mejor servicio que la Iglesia puede ofrecer a la humanidad es recordarle el sentido de las realidades últimas que parecen confinadas al olvido
. 

Este criterio cristiano de interpretación de la finalidad de la existencia y de la elección que hay que hacer en la vida, desencadena en Teresa una misión: ser solidario con los pecadores que tienen una necesidad consciente o inconsciente de salvación. Esta orientación salvífica de la misión de Teresa viene reforzada por las noticias que le llegan de Francia donde los calvinistas hugonotes avanzan con una virulencia devastadora contra la fe católica, sus ministros y sus símbolos (C 1, 2, 4). La preocupación de la salvación de todos ellos asume la existencia orante de Teresa y se impone a ella. Escuchémosla:

De aquí también gané la grandísima pena que me da las muchas almas que se condenan (…), y los ímpetus grandes de aprovechar almas, que me parece, cierto, a mí que, por librar una sola de tan gravísimos tormentos, pasaría yo muchas muertes muy de buena gana (V 32, 6).

En esta preocupación que arde en el corazón de Teresa, descubrimos el espíritu que anima la misión cristiana, en otras palabras el « criterio cristiano de la misión ». Teresa no contempla desde afuera la situación de pecado que la rodea. No tiene la tentación de pronunciar sobre ella una sentencia de condena. Ella no envía tampoco de manera exterior una invitación a la conversión. Ella misma se siente afectada por el pecado del mundo. Pero en lugar de instalarse en una solidaridad que conduciría a la perdición de los otros y de ella misma, establece con todos una solidaridad específica que podemos llamar, solidaridad de la salvación.
Este descubrir la misión a partir del lugar de perdición de los hombres se revelará todavía más incisivo en santa Teresa del Niño Jesús que, hundida en la « noche de la fe », despojada de aquella sensación del cielo que le proporcionaba una alegría inmensa, en solidaridad con todos los hermanos circundados por las tinieblas del ateísmo contemporáneo, escribe: 
Señor, tu hija ha entendido tu luz divina y te pide perdón por sus hermanos, acepta comer el tiempo que queráis el pan del dolor y no quiere en absoluto levantarse de esta mesa llena de amargura donde comen los pobres pecadores hasta el día que tu decidas. Pero, ¿porqué no puede decir en su nombre, en nombre de sus hermanos: ¡Ten piedad de nosotros Señor, que somos unos pobres pecadores!? ¡Oh! Señor, haznos volver justificados... Que todos los que no han visto brillar la antorcha de la fe lo vean lucir finalmente... Oh Jesús si hace falta que la mesa manchada por ellos sea purificada por un alma que te ama, quiero comer allí sola el pan de la prueba hasta que decidas introducirme en tu reino de luz. ¡La única gracia que te pido es la de no ofenderte jamás!... (MsC 6, r °).

2.2.3 Servicio de la salvación arraigada en la misión salvífica de Cristo

Teresa de Jesús no realiza sola el servicio de la salvación. Ella lleva a El el grupo de hermanas carmelitas que, junto con ella, emprendieron un estilo de vida renovado en el Carmelo. Y ella colocó el servicio de la salvación de todos como primer objetivo de la vocación.
¿Qué esperamos ya los que por la bondad del Señor estamos sin aquella roña pestilencial? Que ya aquéllos son del demonio. Buen castigo han ganado por sus manos y bien han granjeado con sus deleites fuego eterno. ¡Allá se lo hayan!, aunque no me deja de quebrar el corazón ver tantas almas como se pierden; mas del mal no tanto; querría no ver perder más cada día. ¡Oh hermanas mías en Cristo!, ayudadme a suplicar esto al Señor, que para eso os juntó aquí; éste es vuestro llamamiento; éstos han de ser vuestros negocios; éstos han de ser vuestros deseos; aquí vuestras lágrimas; éstas vuestras peticiones (C 1, 4-5)

Hay una estrecha relación entre el servicio colectivo a la salvación de todos por medio de la súplica y la vocación a vivir en comunidad en el Carmelo renovado: « Por eso Él os ha reunido aquí ». La vida orante se entiende, no sólo como una vía de santificación personal (camino de perfección), sino también como un servicio de salvación para todos los que necesitan de ella. Para Teresa de Jesús, la santificación personal no debe de ser una fijación espiritual en detrimento de la intercesión para los que corren el riesgo de perderse; ambos aspectos son complementarios y compatibles.

Hay algunas personas que les parece recia cosa no rezar mucho por su alma; y ¿qué mejor oración que ésta? Si tenéis pena porque no se os descontará la pena del purgatorio, también se os quitará por esta oración, y lo que más faltare, falte. ¿Qué va en que esté yo hasta el día del juicio en el purgatorio, si por mi oración se salvase sola un alma? ¡Cuánto más el provecho de muchas y la honra del Señor! (C 3, 6).

De ahí que la actividad orante unifique la misión con el único fin de conducir a los hombres a la salvación y anticipar la llegada del reino del Dios. Oración y actividad misionera son animadas por el mismo dinamismo esencialmente cristológico: la existencia para Dios y para los demás. Esta forma de existencia cristiforme llamada, proexistencia en la teología contemporánea
 asume la forma del servicio
 y del cumplimiento del mandamiento del amor
, dándoles la preferencia a los más desfavorecidos (pobres, pecadores, pobres) hacia los que Dios se vuelca con todo tipo de atenciones (cf. Mt 9, 13; 25, 40).

Por otra parte, conducir a los hombres a la salvación no es una actividad simple y horizontal como si la misión fuera una empresa auto-referencial. El vocabulario de santa Teresa contiene la expresión « ayudar a Cristo » 
, es decir tomar parte a la misión salvífica de Cristo mismo que continúa su acción a través de las diferentes mediaciones como son los misioneros.

 […] podría yo contentar en algo al Señor, y que todas ocupadas en oración por los que son defendedores de la Iglesia y predicadores y letrados que la defienden, ayudásemos en lo que pudiésemos a este Señor mío, que tan apretado le traen a los que ha hecho tanto bien, que parece le querrían tornar ahora a la cruz estos traidores y que no tuviese adonde reclinar la cabeza (C 1, 2). 

En el ejercicio de la misión, es la obra redentora de Cristo la que continúa en la historia a través de la actividad de los « miembros de su cuerpo » (1Cor 12, 27) a los cuales Él le confía la modalidad precisa de la participación a su obra; una manera de encarnar la convicción de San Pablo: «Me alegro de los sufrimientos que soporto por vosotros, y completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, en favor de su Cuerpo, que es la Iglesia» (Col 1, 24). Sabemos que desde el punto de vista personal, Cristo ha cumplido todo y que nada falta a su pasión. Si falta alto es la incorporación libre y confiada de los creyentes a su ser y a su acción, pues están llamados a llevar una existencia cristiforme y a « actuar en Él ». En la tradición del Carmelo, la misión se entiende en esta lógica no sólo por santa Teresa de Jesús sino también por los grandes promotores de la misión como el P. Juan de Jesús María, cuando escribió el tratado sobre la reivindicación de las misiones y la refutación de los argumentos contrarios (1604). Este último, cuando se propone justificar la misión a partir del alejamiento de la celda por causas justas, según la recomendación de la Regla, invoca la misión de Cristo que se dignó dejar el seno del Padre para cumplir su misión de salvación en medio de los hombres
. En esta argumentación, Juan de Jesús-María descubre una analogía entre el Hijo del Padre que sale de su plena intimidad con el Padre en busca de los hombres extraviados para hacerlos volver  y la misión que lleva al carmelita a dejar la meditación en la celda para ir a anunciar la salvación en la actividad misionera. La misión no es incompatible con la intimidad con Dios, al contrario deriva de esa intimidad, como la misión de Cristo no es incompatible con su ser Hijo del Padre sino que deriva de ello. Es el aspecto cristológico de la misión el que hace que ésta sea coextensiva a la oración y a la contemplación.

Más tarde, santa Teresa del Niño Jesús profundiza este tema. Ella contempla su misión a partir de la unión íntima del amor con Jesús. Para expresarlo, ella toma prestadas las palabras incisivas de la esposa de Cantar de los Cantares: « Llévame en pos de ti, corramos, al olor de sus perfumes » (Ct 1, 4). De esta unión de amor con Cristo brota la misión, como por un efecto intrínseco de entrenamiento:

Atrayéndome, atrae las almas que amo. Esta simple palabra: «Atráeme» basta. Señor, entiendo que cuando un alma se deja cautivar por el olor embriagador de tus perfumes, no puede correr sola, todas las almas que ama las arrastra consigo; y esto sin coacción, sin esfuerzo, como consecuencia natural de su atracción hacia ti (MsC 34r °).

Es en esta óptica, con una brizna de audacia espiritual que sólo los santos se pueden permitir, que Teresa de Lisieux se apropie la oración sacerdotal de Jesús (Jn 17). 

Sí Señor, esto es lo que querría repetir después de ti, antes de descansar en tus brazos. ¿Será una temeridad? Desde no hace mucho tiempo me has permitido ser audaz contigo, como el padre del hijo pródigo hablaba a su hijo mayor y me has dicho: ‘Todo lo que es mio es tuyo’. Tus palabras, oh Jesús, me pertenecen y me puedo servir de ellas para atraer las almas que están unidas a mí hacia los favores del Padre Celeste. Sin embargo Señor, cuando digo que donde yo esté también deseo que estén los que tu me has dado, no pretendo decir que ellos no puedan llegar a una gloria mucho más alta que la quisieras darme, quiero pedir sencillamente que un día estemos todos reunidos en tu bello Cielo (MsC 34r°-v °).

Teresa de Lisieux participa de la misión y de la fuerza de Jesucristo, de la fuerza del momento en que éste da cuenta al Padre durante su existencia terrestre.

2.2.4   Misión sin fronteras y solidaridad misionera


El Carmelo tiene como elemento específico la prioridad de la unión con Dios por medio de la oración. Pero como ya hemos visto anteriormente la Regla del Carmelo permite estar apartados de la celda y de la meditación por causas justas, entre las cuales Juan de Jesús María observaba particularmente la misión. Sin embargo, para las carmelitas de clausura, la misión de la predicación está excluida, por su forma de vida estrictamente contemplativa. Y si la dimensión misionera en su forma ad gentes está excluida de su forma de vida, ésta, aunque conserve la naturaleza fundamentalmente espiritual, le falta un aspecto importante de su realismo. Con todo, está contemplada esta presencia en las poblaciones que todavía no conocen a Cristo como constitutivo de la teología misionera del Carmelo teresiano. Si a las carmelitas de clausura se les ha concedido vivir la dimensión misionera  por la presencia en determinados ambientes que todavía no conocen a Cristo como en tierras musulmanas y demás, es precisamente por manifestar la solidaridad misionera en sus diferentes formas. El texto más significativo a este respecto es el que evoca el impacto que tuvo sobre Teresa de Jesús la charla del franciscano Maldonado. El modo que tienen las carmelitas de participar en la misión ad gentes es ofrecer la oración y los sacrificios por la conversión de las almas.

A los cuatro años, me parece era algo más, acertó a venirme a ver un fraile francisco, llamado fray Alonso Maldonado, harto siervo de Dios y con los mismos deseos del bien de las almas que yo, y podíalos poner por obra, que le tuve yo harta envidia. Este venía de las Indias poco había. Comenzóme a contar de los muchos millones de almas que allí se perdían por falta de doctrina, e hízonos un sermón y plática animándonos a la penitencia, y fuese. Yo quedé tan lastimada de la perdición de tantas almas, que no cabía en mí. (…) Había gran envidia a los que podían por amor de nuestro Señor emplearse en esto, aunque pasasen mil muertes. Y así me acaece que cuando en las vidas de los santos leemos que convirtieron almas, mucha más devoción me hace y más ternura y más envidia, que todos los martirios que padecen (por ser ésta la inclinación que nuestro Señor me ha dado), pareciéndome que precia más un alma que por nuestra industria y oración le ganásemos mediante su misericordia, que todos los servicios que le podemos hacer (F 1, 7)

Teresa que aprecia mucho la amistad con Dios a través de la oración (V 7, 20-22), sitúa en esta óptica la relaciones que desearía ver instaurarse entre ella y su hermano Lorenzo del cual ella está alejada físicamente ya que éste se encuentra en el Nuevo Mundo pero al que se encuentra afectiva y espiritualmente unido. Ella desea una mayor cercanía con Lorenzo orientada tanto hacia el honor y la gloria de Dios como hacia el provecho de las almas. De repente, esta deseada cercanía reviste la característica de una solidaridad misionera que tiene en cuenta, no solamente los territorios alejados sino también otras áreas de la misión. Además de los indios  de América, Teresa indica otros areópagos de la misión sin describirlos, sólo indicando el motivo: la degradación de lo que llamaríamos hoy una dignidad integral del hombre y todos los hombres, articulada alrededor del sentido de la trascendencia en lugar de hacerla girar en torno a los elementos materialistas de en este mundo.

Me parece he de tener alivio con tener a vuestra merced acá, que son tan poco las cosas que me le dan de toda la tierra, que por ventura quiere nuestro Señor tenga ése, y que nos juntemos entrambos para procurar más su honra y gloria y algún provecho de las almas; que esto es lo que mucho me lastima, ver tantas perdidas, y esos indios no me cuestan poco. El Señor los dé luz, que acá y allá hay harta desventura; que, como ando en tantas partes y me hablan muchas personas, no sé muchas veces qué decir, sino que somos peores que bestias, pues no entendemos la gran dignidad de nuestra alma, y cómo la apocamos con cosas tan apocadas como son las de la tierra. Denos el Señor luz (Lettre à Lorenzo de Cepeda del 17 de enero 1570, n.13)

Más tarde, Teresa de Lisieux expresará la solidaridad misionera en una misión sin fronteras a partir de la unión de amor con Cristo buscada en la oración. Consciente de la inmensidad del amor con la cual ella ha sido colmada y a partir de la configuración con Cristo que da cuenta de su misión frente al Padre ,en la oración sacerdotal, ella pide tanto amor, si no más, a favor de todos aquellos sobre los que siente la responsabilidad "sacerdotal ", si se  puede llamar así, es lo que ella expresa cuando dice: « me atrevo a pedirte amar aquello que tú me has dado como tú me has amado a mí misma» (Ms C 35 r °). Entre éstos figuran los misioneros que la Madre María de Gonzaga le había confiado para un apadrinamiento espiritual: Maurice Barthélémy-Bellière (1874-1907) que embarcará para el noviciado de los Padres Blancos en Argel y que será misionero en Nyassaland (Malawi) y Adolphe Roulland de las Misiones Extranjeras de París (1870-1934) que se embarcará para China después de sus primeras misas celebradas en el Carmelo el 3 de julio de 1896. El amor que deriva de su unión a Cristo abraza de un mismo movimiento a los misioneros y a los destinatarios de su actividad:
Es al contrario a vosotros queridos hijos espirituales que sois mis hermanos en quien pienso cuando escribo estas palabras de Jesús: « No te ruego que los saques del mundo... pido por aquellos que creerán en ti por la palabra de ellos ». En efecto, ¿como no podría rezar por las almas que ellos salvarán en sus misiones lejanas a través del sufrimiento y la predicación? (MsC 35v °).
Justamente a uno de estos dos hermanos misioneros Teresa escribirá cartas de una gran densidad doctrinal, como por ejemplo la del 30 de julio de 1896 que contiene particularmente la marca especial y el alcance de una solidaridad misionera a partir de su unión íntima con Jesús en la tierra y en el cielo. En virtud de esta unión con Jesús, la muerte misma no pone fin a la solidaridad misionera. 
Adios, Hermano... la distancia no podrá separar nunca nuestras almas, la misma muerte hará nuestra unión más íntima. Si voy pronto al Cielo, le pediré a Jesús permiso para ir a visitarte a Su-tchuen y continuaremos juntos nuestro apostolado. Mientras tanto estaré siempre unida a ti en la oración y le pido a Nuestro Señor no me deje gozar nunca tu sufres. Quisiera que experimentaras tu el consuelo y yo las pruebas, ¿quizá esto sea ser egoísta?... No, ya que mi única arma es el amor y el sufrimiento y tu espada es la de la palabra y los trabajos apostólicos.
2.2.5 Misión en la Iglesia y a su escucha

Con el Concilio el Vaticano II, la Iglesia se presenta unida en Cristo, como un sacramento, es decir un signo y un medio de realizar la unión íntima con Dios y la unidad de todo el género humano; el sacramento universal de salvación (LG 1, 48). La salvación de todos los hombres es una misión que Cristo realiza a lo largo de los tiempos a través de su Iglesia. Tal y como lo entiende Teresa, ejercer el servicio de la salvación es en primer lugar tener una sensibilidad eclesial, un sentir cum Ecclesia. El bien de las almas y el crecimiento de la Iglesia están relacionados (F1, 6). La sensibilidad eclesial se basa en la fe de la Iglesia:
Procurad tener limpia conciencia y humildad, menosprecio de todas las cosas del mundo y creer firmemente lo que tiene la Madre santa Iglesia, y a buen seguro que vais buen camino (C 21, 10)
.  

Sobre esta base, Teresa siente rebrotar en ella la humillación ocasionada a Cristo y a su Iglesia al profanar el Santísimo Sacramento, destruir iglesias, ver que los ministros apostatan de la la fe y se abolen sacramentos; un dramático escenario parecido al descrito por el obispo de Lorena a los participantes al Concilio de Trento. La oración para los pecadores se hace insistente cuando Teresa misma ve a la Iglesia de Cristo en peligro: « Ya, Señor, haced que se sosiegue este mar; no ande siempre en tanta tempestad esta nave de la Iglesia, y salvadnos, Señor mío, que perecemos » (C 35, 5). Es al Señor a quien invoca Teresa en auxilio de su Iglesia. La salvación de las almas está ligada intrínsecamente a la construcción de la Iglesia:

Servía al Señor con mis pobres oraciones; siempre procuraba con las hermanas hiciesen lo mismo y se aficionasen al bien de las almas y al aumento de su Iglesia; y a quien trataba con ellas siempre se edificaban, y esto embebía mis grandes deseos (F 1, 6).

Para Teresa, la Iglesia no es una institución exterior a modo de corporación, sino una realidad que determina la pertenencia y la adhesión:

No ve la hora de haber cumplido lo que manda la Iglesia, cuando se va de su casa y procura echarle de sí. Así que este tal, con otros negocios y ocupaciones y embarazos del mundo, parece que lo más presto que puede, se da prisa a que no le ocupe la casa el Señor de él (C 34, 14). 

Por consiguiente, podríamos calificar de eclesial todo lo que Teresa realiza cuando cumple la misión específica que el Señor le confió. Esto se concretizará más tarde cuando, a petición del Romano Pontífice, los Carmelitas emprendan resueltamente la misión a comienzos del siglo XVII. Con esta evolución en la práctica de la misión, ésta aparece orientada por la relación con la Iglesia y a su escucha. Más que por elementos dispersos, Teresa del Niño Jesús lleva la relación con la Iglesia hacia una actitud globalizante del amor. Lleva la vocación del amor al corazón de la Iglesia; el amor que abraza todos los lugares y todos los tiempos (cf. MsB 3v °); el amor que, en Teresa que ama a Jesús junto con su Iglesia a la cual califica de madre, unida en la solicitud la Iglesia triunfante con la Iglesia purgante y con la Iglesia peregrinante (cf. MsB 4 v °).
Conclusion

Bajo los diversos armónicos diseñados a partir de la misión del profeta Elías y profundizados en la misión tal como nos aparece en la tradición carmelitana, la misión brota del misterio del Dios Amor y se enraíza en las misiones del Padre y del Hijo. Con su acento místico (basado en la experiencia de Dios) y mistagógico (encaminado a introducirnos en la experiencia de Dios), el Carmelo se inserta en la misión de la Iglesia que continúa y manifiesta las misiones del Padre y del Hijo en el mundo, ejerciendo su servicio de salvación integral de las personas y comunidades, actuando y elevando a Dios la oración para que su Reino venga, de modo que sea «todo en todos».







Campo de misión:





religioso,





político, 





social











Misionero





         Escucha de la Palabra





Providencia de Dios + confianza del misionero en una escucha obediente





       Atención a los acontecimientos





�








� Cf. Silvano Giordano, «La tradizione eliana», in Il Carmelo in Terra Santa dalle origini ai nostri giorni (a cura de Silvano Giordano, fotografias de Girolamo Salvatico), Il Messaggero di Gesù Bambino, Arenzano 1994, p. 33-40.


� Cf. Elias Friedman, «Il Monte Carmelo», in Il «Carmelo in Terra Santa dalle origini ai nostri giorni, p. 26-32. 


� Elías Friedman destacó la superposición de estas tradiciones comparando las obras anteriores con los últimos estudios arqueológicos. Cf. Elias Friedman, I primi carmelitani del Monte Carmelo, Ed. OCD, Roma 1987, p.45-89.


� Elias Friedman, I primi carmelitani …, p.25.


� Cf. Elias Friedman, I primi carmelitani…, p. 27.


� «Une tradition ininterrompue enseigne qu’Élie fréquentait la sainte montagne, et qu’à l’extrémité nord-ouest, à proximité de la mer, il fit jaillir de la roche une source qui porte encore le nom de “Fontaine d’Élie”». Paul-Marie de la Croix, «Hauts lieux élianiques », in Élie le prophète t. I, (Études Carmélitaines), DDB, Paris 1956, p.17.


� «Taillée dans le roc, profonde de douze à quinze mètres et large de dix, cette grotte a une forme rectangulaire. Une seule ouverture l’éclaire et permet de distinguer des inscriptions datant du IIe ou IIIe siècle de notre ère : ‟Prie pour nous, Élieˮ. Estas palabras gravadas en la muralla, indudablemente por legionarios estacionados en la costa, demuestran la permanencia y la vitalidad del culto eliánico en este sitio en el que la tradición dice que Alias y Eliseo reunieron a sus discípulos para formarlos a la vida eremítica y profética». Paul-Marie de la Croix, «Hauts lieux élianiques », p.47 in [www.youtube.com/watch?v=UyAVHo8Bc40].


� «Dans la première Rubrique des Constitutions de 1281 et de 1294, on voit s’affirmer l’opinion selon laquelle les Carmes se rattachent à Élie par l’intermédiaire des Pères de l’Ancien et du Nouveau Testament» : R. Hendricks, «La succession héréditaire (1280-1451)», in Élie le prophète t. II, p. 35-36.


� «Élie est un archétype vivant. En psychologie nous l’appelons un archétype constellé, cela veut dire plus ou moins généralement actif, donnant naissance à de nouvelles formes de réception». Carl-Gustave Jung citado por: Bruno de Jésus-Marie, «Puissance de l’archétype», in Élie le prophète t. II, p. 15-16.


� Cf. Élisée de la Nativité, «Les carmes imitateurs d’Élie (1370-1668)», in Élie le prophète t. II, p.83-87.


� «Quoique Élie et Élisée, avec les autres fils des prophètes, vivaient surtout dans le désert, cependant sur le commandement du Seigneur, pour l’utilité de leur peuple, ils fréquentaient parfois les cités et les villes afin d’y opérer des miracles, chez des peuples pour leur prédire l’avenir, pour châtier les vices des hommes, les convertir à Dieu, pour attirer de nombreux adeptes à leur religion prophétique». Cité par Élisée de la Nativité, «Les carmes imitateurs d’Élie (1370-1668)», p.90.


� Élisée de la Nativité, «Les carmes imitateurs d’Élie (1370-1668)», p. 88.


� Sainte Thérèse d’Avila, Château Intérieur V, 1, 2.


� La expresión « Serf-transformative Inward Journey » es de Augustine Mulloor. A. Mulloor, Carmel and the Bible. Studies in Carmelite-Biblical Spirituality, Jyotir Dharma Publications, Kerala – India 2011, p. 98.


� El primer tomo de la tesis de la hermana Éliane Poirot (427 p.) defendida en la Facultad de Teología Católica de la Universidad de Ciencias Humanas de Strasbourg expone un inventario ampliamente documentado de los textos patrísticos sobre el profeta Elías. Ver Éliane Poirot, Elie, archétype du Moine dans la littérature patristique. Pour un renouveau du monachisme, par un retour aux sources,  Universidad des Ciencias Humanas de Strasbourg, Strasbourg 1994. Igualmente, publica las referencias bíblicas relativas a Élias. Ver Éliane Poirot, Elie, archétype du Moine. Pour un ressourcement prophétique de la vie monastique, (Spiritualité orientale, n.65), Abbaye de Bellefontaine, Bégrolles-en-Mauges 1995, p. 16-17.


� PG 85. Citado en Le saint prophète Élie d’après les Pères de l’Église, (Textos presentados por los carmelitas del Monasterio Saint Élie Saint Rémy les Montbard), Abbaye de Bellefontaine, Bégrolles-en-Mauges 1992, p.147.


� En esta línea va también el comentario del rabino Sébastien Allali : cf. Sébastien Allali, Le doux murmure - Essai sur la tolérance et la foi, (Préface d’Élie Wiesel), DDB, Paris 2010. 


� PG 56. Citado en Le saint prophète Élie d’après les Pères de l’Église, p.126.


� De Ménée griego de julio que contiene el oficio divino dedicado al profeta Elías. Cf. Éliane Poirot, Le glorieux prophète Élie dans la liturgie byzantine, (Spiritualité orientale n. 82), Abbaye de Bellefontaine, Brégrolles en Mauges 2004, p. 88.


� PG 50. Citado en Le saint prophète Élie d’après les Pères de l’Église, p.102.


� PG 56. Citado en Le saint prophète Élie d’après les Pères de l’Église, p.126.


� Olivette Genest, « La Bible relue par les animaux», dans Théologiques 10 (2002), p. 157. 


� Interpretacion de una homilie del pseudo-Crisostomo (PG 50) paralela a otra de Juan-Crisostomo (PG 63). Citado en Le saint prophète Élie d’après les Pères de l’Église, p.103-104.


� PG 56. Citado en Le saint prophète Élie d’après les Pères de l’Église, p.127.


� La eliminación cruel mediante el asesinato de los profetas de Baal en el nombre del Dios vivo podría plantear el problema de la violencia en el nombre de Dios. Sin embargo hay que tener en cuenta que ésta es una etapa rudimentaria de la revelación. Estamos en una época en la que la violencia es un medio bastante común para garantizar la sobrevivencia entre los pueblos. Cf. A. Mulloor, Carmel and the Bible, p.101.


� Giovanni di Gesù Maria, Scritti Missionari, (trad. italiana de Giovanni Strina), Ed. Soumillon, Bruxelles 1994, p.11.


� Carta a su hermano Lorenzo (17/01/1570). 


� Cf. Tomás Álvarez, «Jerónimo Gracián pionero de las misiones teresianas», en Monte Carmelo 110 (1–3), p. 30-31.


� Cf. Tomás Álvarez, «Jerónimo Gracián pionero de las misiones teresianas», p.32-33.


� Cf. Concilio Vaticano II, Decreto Ad gentes sobre la actividad misionera de la Iglesia (AG), nn.2-6.


� Cf. Juan-Pablo II, Carta encíclica Redemptoris Missio sobre el valor permanente del precepto misionero (RM), n. 9.


� Cf. AG, n.9; RM, n. 5-6.


� Cf. W. Kasper, Teologia della missione, p. 466-467.


� O también: « "¡Paz a vosotros! Como el Padre me ha enviado así también os envío yo”. Y habiendo dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo : "Recibid el Espíritu Santo… " » (Jn 20, 21-22).


� Entiendo la expresión  preocupación última en la línea explicada por Paul Tillich que, poniéndola como criterio formal de la teología, muestra la dimensión existencialmente total e infinita. Las formas de misión que hemos visto en el profeta Elías –religiosa, política, social- aparecen como mediaciones. Cf. Paul Tillich, Théologie systématique I Introduction.Première partie : Raison et Révélation, Cef/Labor et Fides/ Presses de l’Université Laval, Paris 2000, pp. 28-32.


� « A la pregunta ¿porqué la mision? Respondemos con la fe y la experiencia de la Iglesia, que la verdadera liberación consiste en abrirse al amor de Cristo. En El y solamente en El, seremos libres de toda alienación y de todo error, de la sumisión al poder del pecado y de la muerte. Cristo es realmente " notre paix " (Ef  2, 14), y " el amor de Cristo nos empuja "  (2Cor 5, 14), dando a nuestra vida sentido y alegría. La mision es un problema de fe; es la medida de nuestra fe en Jesucristo y en su amor por nosotros» : RM, 11.


� Cf. RM, 2.


� Cf. Heinz SCHÜRMANN, Gesù di fronte alla propria morte : riflessioni esegetiche e prospettiva, (trad. di Anna Marcarini), Morcelliana, Brescia 1983 (trad. del alemán Jesu ureigener Tod. Exegetische Besinmmgen und Ausblick, Herder, Freiburg 1975).


� Cf. Mc 10, 43-45; Mt 23, 10-11. 


� Cf. Mt 22, 38-40


� La expresión «ayudar al Señor» se encuentra también en C 3, 2 : « Nos ha de valer el brazo eclesiástico y no el seglar. Y pues para lo uno ni lo otro no valemos nada para ayudar a nuestro Rey, procuremos ser tales que valgan nuestras oraciones para ayudar a estos siervos de Dios, que con tanto trabajo se han fortalecido con letras y buena vida y trabajado para ayudar ahora al Señor » (C 3, 2): 


� « Nuestra Regla afirma con elocuencia que debemos pedir limosna durante los viajes, palabras que no se pueden adaptar a tantas realidades mas que a las misiones. (…) Este es el sentido de la Regla cuando dice: a menos que él no esté ocupado en otras justas causas. ¿Cuáles son de hecho las causas más justas o simplemente justas a las que podemos pensar sino la que pareció justa al Hijo de Dios por la que abandonó el seno del Padre eterno ? Hay que admitir con certeza que no existe ninguna causa justa para salir o admitir que las misiones son una justa causa »: Giovanni di Gesù Maria, Scritti Missionari, p.12.


� Cf. C 30, 4 ; 34, 14.






[image: image3.jpg]

